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Las horas perdidas
Ricardo García Mainou

rgarciam@eleconomista.com.mx

Morelia virtual
Sirva esta aventura como advertencia para viajeros geeks, turistas que 
visitan el festival de cine o la bella capital del ate, o para quienes creen 
que la globalización tecnológica y la cobertura de Telcel han puesto al 
país en otro nivel

La semana pasada viajé a la ciudad de Morelia para asistir al 
Congreso de Libreros Mexicanos. La cita era en el Fiesta Inn 
de la localidad y dada su cercanía con Querétaro, decidí via-

jar en automóvil. 
El trayecto se dio sin incidentes a través de la bella autopista que 

une Salamanca con la capital michoacana. Nada más entrar en la 
ciudad, en el primer semáforo, saqué el iPhone para guiar el res-
to del trayecto a través del sistema GPS y los mapas de Google. Al-
go que he utilizado anteriormente, con éxito en la masa urbana del 
Distrito Federal, para monitorear el trayecto serpenteante de un 
taxi.

Como la actualización del GPS es casi en vivo, es posible mirar 
el círculo azul, que representa el teléfono, avanzar por las calles de 
la ciudad rumbo al destino planeado. No tiene caso pedirle al GPS 
que nos proporcione la ruta, el software o Google Maps o ambos no 
llegan a tanto. La navegación es manual.

Cuando se trata de monumentos históricos y hoteles de cadena, 
el GPS no suele tener problemas para ubicar los minúsculos alfile-
res rojos. Me preocupaba un poco que el trazo urbano de Morelia 
no estuviera actualizado en Google, pero no pude evitar alegrarme 
cuando después de escribir Fiesta Inn en el recuadro de búsque-
da, apareció un alfiler arriba y a la derecha del semáforo donde me 
encontraba. 

Al tocar el alfiler en la pantalla se levantaba un recuadro que 
claramente decía “Fiesta Inn”. Me dirigí hacia allá maravillado de 
que los avances tecnológicos hubieran llegado a México y no diga-
mos a la provincia.

Conforme el auto avanzaba por calles abarrotadas de tráfico, 
subíamos por una ancha avenida de aspecto poco prometedor, ha-
cia una colonia ubicada en la parte superior de una colina. Ahí, dos 
alfileres destacaban en el mapa: el Fiesta Inn y el Fiesta America-
na. El aspecto del barrio resultaba inquietante, era el tipo de sitio 
donde no te paras a preguntar, pero conociendo el fenómeno que 
se da en México de tener vecindarios tranquilos junto a sitios pe-
ligrosos separados por una sola calle o un baldío, no le di mayor 
importancia.

Y entonces llegué al punto donde, según el mapa, se encontraba 
el hotel de la convención. Un sitio desolado donde la calle se con-
vertía en terracería, la iluminación brillaba por su ausencia y no 
había otros autos. Circulé un poco tratando de llegar al elusivo al-
filer hasta que en una esquina me topé con un taxi y le pregunté al 
chofer por el hotel: “Uy joven, está hasta el centro”.

Miré el mapa en la pantallita del teléfono y ahí en el centro de 
la ciudad había otro alfiler que decía Fiesta Inn, y otro más, y otro 
más y otro más. Morelia ha crecido mucho en los últimos años, pe-
ro dudaba que hubiera tantas sucursales del hotel. Regresé por 
donde había venido, respirando un poco con alivio. Estaba muy 
lejos del centro.

Una vez ahí, comprobé que el segundo alfiler correspondía a la 
bellísima Catedral de Morelia y que otro más allá era una refaccio-
naria. Un segundo taxi me impulsó a seguir la avenida del acue-
ducto y, milagrosamente, minutos después me estacionaba frente 
al hotel (quinto alfiler del mapa).

Revisándolos, era evidente que no me equivocaba, todos decían 
Fiesta Inn, la mayoría con el mismo domicilio aunque dispersados 
en distintas partes de la ciudad. Algún otro con un domicilio alter-
no y el Fiesta Americana que había visto en un principio al darle 
click abría el domicilio de ese hotel pero en Aguascalientes.

Sirva esta aventura como advertencia para viajeros geeks, tu-
ristas que visitan el festival de cine o la bella capital del ate, o pa-
ra quienes creen que la globalización tecnológica y la cobertura de 
Telcel han puesto al país en otro nivel. 

¿A quién se reclama por algo así? 

Se realizará del 14 al 18 de abril

Zona Maco:  
Más que una feria 
El DF se convierte en capital del arte contemporáneo

Vicente Gutiérrez
el economista

No sólo se trata de vender arte. 
En Zona Maco (México Arte Con-
temporáneo) también se generan 
diferentes proyectos artísticos, las 
galerías reciben compradores de 
arte y el DF se convierte en el cen-
tro de atención dentro del mundo 
del arte contemporáneo. 

Y es que el proyecto impulsado 
por Zélika García es valioso pues 
impacta al mercado de arte mexi-
cano de manera directa y hasta 
indirecta.

Por ejemplo, la Fundación Olga 
y Rufino Tamayo recibirán donati-
vos gracias a dos cenas a beneficio 
y una aportación de 200,000 pesos 
de parte de la  aseguradora Axa que 
se utiliza en la adquisición de una 
pieza en Zona Maco.

“El año pasado recibimos en ésas 
mismas dos cenas más de 1 millón 
de pesos y esperamos que sea una 
cifra igual o mayor”, dijo la repre-

sentante de la fundación
Por otra parte, Ercilia Gómez 

Maqueo, directora de la Fundación 
José Cuervo opinó:

“La feria tiene objetivos múlti-
ples y efectos económicos, cultu-
rales y educativos. No sólo es ven-

der arte... la feria es un pivote de 
desarrollo para el país”.

Gracias a Zona Maco llegan im-
portantes coleccionistas a nuestro 
país; quienes días antes visitan co-
lecciones de arte, museos y galerías 
que no siempre participan en la fe-

Con respecto  
a ediciones previas,  

habrá un crecimiento  
importante en galerías 

participantes y coleccio-
nistas presentes. foto 

archivo ee:  
hugo salazar

ria pero que logran un beneficio.
Todos aprovechan el boom que 

se da en el tema del arte contem-
poráneo para inaugurar sus expo-
siciones y hacer contactos en la 
feria.

Además, alrededor de Zona Ma-
co se lanzan diferentes proyectos 
de arte por la ciudad.

Este año, por ejemplo, en Ave-
nida Masaryk se exhibirán obras 
de arte y el Hotel Habita sufrirá una 
intervención artística.

Por amor al arte

De los 20 millones de pesos que 
cuesta producir Zona Maco, 15% 
es proporcionado por los patroci-
nadores quienes coinciden en que 
apoyan el proyecto por amor al ar-
te y, claro, con el fin de proyectar 
su imagen.

Por ejemplo, Casa Cuervo, otor-
ga el Premio Tequila Centenario de 
10,000 dólares a un joven artista.

Pepe Jeans cuenta con una co-
lección de arte y en Zona Maco 
apoyan a un artista con cerca de 

8,000 dólares para que diseñe una 
obra de arte.

“Es un compromiso con México 
y el arte. Nuestro objetivo es apoyar 
la nuevas propuestas”, dijo Emilia-
no González de Pepe Jeans. 

Además de un patrocinio eco-
nómico, la marca viste a todo el 
staff de la feria.

Por otra parte, Perrier lanzó el 
premio Plastic Contest Perrier 2010 
con una bolsa de más de 40,000 
pesos para artistas emergentes.

Zona Maco cuenta con alrededor 
de 10 patrocinadores como Omega, 
Perrier, Habita, Pepe Jeans, Grupo 
Vallas y la Revista Chilango.

Y siguen creciendo

Zélika García, directora de Zona 
Maco reconoció que el año pasa-
do fue difícil para el arte pero aún 
así, Zona Maco creció para su sép-
tima edición.

“Tenemos nueve galerías más 
que el año pasado, vienen más co-
leccionistas y hasta nuestro pre-
supuesto aumentó por todo lo que 
hemos preparado. Esperamos que 
sea un buen año”.

25,000 visitantes esperan los 
organizadores de Zona Maco que 
presentarán tres secciones: gale-
rías consolidadas, arte emergen-
te el proyecto Maco Zona Sur con 
20 propuestas del hemisferio entre 
otras actividades que puede con-
sultar en macomexico.com

vgutierrez@eleconomista.com.mx

¿Más que dinero?
20 millones de pesos la inver-
sión de la feria.

96 galerías y 900 artistas 
participarán.

60,000 dólares puede 
costar un stand en Zona Maco.

25,000 visitantes se 
esperan.

100 pesos costará la entrada.

en números Tiene objetivos 
múltiples y efec-
tos económicos, 
culturales y edu-
cativos. No sólo 
es vender arte... 
es un pivote de 
desarrollo para el 
país”.

Ercilia Gómez,
directora de 

Fundación José 
Cuervo 

El proyecto nocilla

La poética afterpop
Alejandro Flores
el economista

“¡Nocilla, qué Merendilla!”, un 
jingle publicitario de la versión es-
pañola de la Nutella en los años 80, 
cuando el país ibérico se sacudía el 
espasmo que significó el franquis-
mo y entraba de lleno a la globali-
zación europea, es el detonador de 
una poética y de una trilogía de no-
velas (Proyecto Nocilla) que en tan 
sólo unos años han convertido a 
Agustín Fernández Mallo, físico de 
profesión, en toda una revelación 
para las letras españolas.

Nocilla Dream, Nocilla Experience 
y Nocilla Lab componen el amasijo 
poético-visual-narrativo en el que 
la literatura se cuestiona a sí mis-
ma, se exige una nueva visión que 
sea capaz de construir nuevas me-
táforas a partir de la integración de 
todas las tradiciones y culturas, de 
todo aquello que “me inspire lo que 
me inspira la poesía”, dice Fernán-
dez Mallo recuperando a Borges, de 
todas las imágenes que sean un re-
ferente de “nuestra” realidad en su 
compleja dimensión espacio-tem-
poral, y esto lo hace sin ingenuidad 
alguna y también sin ningún tipo 
de nostalgia ni compromiso.

De tal manera, en la cartogra-
fía del Universo Nocilla (al acceso 
de todo público en la primera en-
trega, Nocilla Dream) podemos en-
contrar a Italo Calvino, Heine, Sex 

Pistols, la caída de las Torres Ge-
melas, Nietzsche o la marca Adidas 
como galaxias cercanas conecta-
das con Radiohead, Las Vegas, Guy 
Debord, la película Los pájaros, de 
Hitchkock, o Las crónicas marcia-
nas, de Bradbury.

Y esa cartografía fue el principio 
de lo que se convertiría en un labo-
ratorio literario.

Candaya, la atrevida editorial 
catalana, apostó en el 2006 por un 
joven escritor poco conocido con 
una idea loca traducida en nove-
la al publicar Nocilla Dream. Tras 
el buen recibimiento, una edi-
torial de las grandes, Alfaguara, 
publicaría la secuela, Nocilla Ex-
perience, tal vez la mejor de las 
tres, mínimo la más divertida, 
un acelerado artefacto fictivo 
multicultural, poético y polié-
drico, que sería la confirmación de 
Fernández Mallo. Nocilla Lab cie-
rra este proyecto y lo hace siendo 
la exploración más compleja, con 
una prosa imbricada hasta los lí-
mites de lo versivo, de lo rítmico, 
y con una estética de la confusión 
agolpada más a lo excitante que a 
la angustia moderna, con un final 
de cómic, literal.

Proyecto Nocilla es un proyecto 
arriesgado y sin mayores preten-
siones que conectar los tiempos 
con la poesía y con la literatura. No 
se trata de innovar per se. Para Ma-
llo no hay nada tan vano y vacuo 

como eso. Más bien, Fer-
nández Mallo apela a una apropia-
ción de los discursos, los temas y 
compone un collage narrativo muy 
acorde con nuestro tiempo, en tres 
novelas que en realidad son una.

Por tanto, lo de menos es su 
“novedad”. Su propuesta, diría-
mos, es una poética del nuevo si-
glo que busca acercar la ciencia a 
la literatura, conectarla con las de-
más formas artísticas y, sobre todo, 
aproximar la metafísica del pincel 
con la del píxel. He aquí una novela 
del futuro y del hombre del futuro.

aflores@eleconomista.com.mx

Presentarán diario de testigo  
de los últimos días de Hidalgo
El contenido de un documen-
to inédito de 1811, escrito por un 
custodio a manera de diario y que 
revela los últimos días de vida de 
Miguel Hidalgo y Costilla, en la pri-
sión de Chihuahua, será analizado 
por especialistas en historia militar, 
los días 25 y 26 de marzo en el Mu-
seo Nacional de Historia. 

“Estas líneas nos muestran cómo 
era el Padre de la Patria, y lo que 
pensaba luego de saberse exco-
mulgado y en espera de su ejecu-
tación”, comentó el general Clever 
A. Chávez, coordinador del Sépti-
mo Simposio Internacional de His-
toria Militar.

En el encuentro también se es-

tudiará un escrito que muestra fa-
cetas desconocidas del indepen-
dentista y después autonombrado 
emperador de México, Agustín de 
Iturbide, y uno más que revela las 
estrategias militares de los españo-
les para disuadir el movimiento in-
dependentista en la Nueva España. 
(Notimex)


